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Juan RUIZ DE TORRES *:

ENRIQUE VALLE, POETA ÁCRATA 
Leo la poesía de Enrique Valle (dos libros publicados hasta ahora, y poemas en revistas y opúsculos). Son ellos 
 de esos raros libros cuya lectura divide al mundo en dos grupos:  los que no entienden nada, y fiados por su sesgada intuición, lo desdeñan o incluso injurian, y los que, pese a las dificultades, se rinden a su extraño encanto, a su lenguaje difícil y a su sinceridad a toda máquina. 

Enrique Valle, ácrata por vocación y ejercicio, culto y decidido trasnochador, está en la línea de aquellos bohemios, no los de chalina y cuello duro, café con media y tabaco de colillas que pinta Cela en La colmena, sino de quienes entienden la cultura como un reto, cuyo único obstáculo puede ser la propia sociedad que la sustenta.

Publicó primero Valle el poemario Noé desobediente, en el cual ya están las claves de la poesía que encuentra en su segundo libro, Meningelia, más amplia exposición. Divide este poemario en tres partes, que bautiza con los nombres de las tres meninges en el cerebro humano. Ellas son como las tres puertas, los tres mundos en que organiza Enrique Valle su particular teoría del conocimiento a través de la poesía.

El lenguaje de estos poemarios, y desde luego del resto de su poesía, como queda arriba indicado, es difícil, en cuanto que exige del lector suma atención; inspirado de lejos en los vocabularios y modos de hablas marginales, no se crea que las expresiones que emplea pertenecen siempre a esas hablas o “argots”; en general son inventadas ex novo por Enrique, de tal forma que uno puede llegar a creer, una vez entendidas, que ya conoce el habla de un determinado segmento social; ni mucho menos: seguramente ninguno de sus componentes la utilizó jamás (quizás con la excepción del notable, y divertido, poema “Gramáticas”, que sí parece estar cerca de la jerga gitana).

Sorprenderá a algún lector el desdén con que trata Valle las formas métricas y la rima. Pero el poeta es muy capaz de escribir dentro de los varias cánones tradicionales, y por ejemplo, es excelente sonetista. Pero él asegura que la única forma de tratar los temas (duros y insoslayables temas( que aborda en su poesía, sobre todo en Meningelia, era prescindiendo de esas formas, “para que no hubiese posibilidad alguna de confusión”. Dejo constancia de que, yo mismo escribidor de versos, leo con admiración lo que Enrique Valle escribe. Aunque él haya manifestado a menudo, quizás más como amigo que como creador,  interés por mis poemas. 

Abundando en lo mismo, advirtimos cómo, a medida que se avanza en su poesía, se van percibiendo los temas y el lenguaje como más duros, más agresivos, se advierte que el vocabulario está completamente desprejuiciado. Ello, nos aseguran el poeta y nuestra propia lectura, es elemento indispensable para presentar de modo coherente el abismo al que el poeta, ser humano hecho y deshecho, se siente empujado, cada vez con mayor violencia, por el mundo que lo rodea.




Queda sólo al lector, que ingenuamente aún confía en el futuro de la raza, esperar que Enrique Valle acabe encontrando, al final del largo túnel por el que camina, una pequeña luz que lo anime en esta búsqueda que tan valientemente ha emprendido. Y que sea un próximo libro denuncia pero no abdicación. Si es que sigue escribiendo poesía, algo que él mismo no tiene nada claro. 

Entre tanto, ahí están los poemas de Meningelia y de Noé desobediente, como testimonio de una poesía rica, original y permanente. 

* Juan RUIZ DE TORRES, escritor y crítico.
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� Noé desobediente,  Casa del Tiempo, Madrid; 1997; Meningelia, Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 2004.








